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Desde la ACE queremos compartir dos experiencia en esta jornada.  

La primera es una iniciativa de movimientos,institucione y parroquias de la Iglesia española. La segunda 
hace referencia al Movimiento Mundial de Trabajadores Cristianos MMTC) al que pertenece alguno de 
nuestros movimientos de AC y que celebran especialmente en esta Jornada Mundial Por el Trabajo 
Decente del 7 de octubre. Entre otras actividade difunden un comunicado que cada año elabora un país 
diferente y con el que comparten la situación del trabajo y los trabajadores en su país. Este año 
conocemos la situación de Nicaragua. 

La iniciativa  Iglesia por el Trabajo    Decente (ITD, nace en el año 2015 tras el llamamiento del papa 
Francisco en defensa del trabajo decente a los miembros de las asociaciones cristianas de trabajadores
italianos. 

Para un movimiento como la Juventud Obrera Cristiana JOC), con su proximidad a las realidades sociales 
del trabajo, y formado por jóvenes de clase trabajadora, puede resultar natural o fácil hacerse presente 
en una iniciativade este tipo. 

Sin embargo, ITD nos ha permitido t ener una experiencia que va más allá de nuestr específica tarea 
evangelizadora. El tema del trabajo decente, es un tema que ha recogido el interés de otros tantos 
agentes de la Iglesia, interés que tiene variasfacetas, pero una preocupación generalizada por el sencillo 
titular de que el trabajo va perdi endo la categoría de ser medio para una vida dign . Ahora que tiene
lugar el sínodo, extraigo una reflexión: ver cómo otros miembros de la Iglesia como, por ejemplo, otros 
movimientos hermanos de la Acción Católica, entidades como Cá  ritas, comunidades religiosas, 
parroquias y hermandades… caminamos juntos exigiendo que el trabajo sea decente y denunciando las 
condiciones de precariedad del mundo del trabajo, me hace pensar que esta preocupación recoge a 
muchos creyentes preocupados por la promoción del trabajo decente, que es “el gran tema”, como 
también dice el papa Francisco.  

Ha sido enriquecedor ver como año tras año, esta iniciativa salía adelante  en mi pequeña diócesis de
origen, Huesca, con gestos públicos, vigilias, comunicados en prensa. Recuerdo hacer una sencilla charla, 
preparar un círculo de silencio en el centro de la ciudad, contar con la presencia de nuestro obispo 
también en la calle… Pero también he podido ver cómo esta iniciativa se realiza    en otras diócesi  s,
constatando como año tras año la iniciativa secarga de razones. A menudo razones indignantes, como 
reclamar la salud en el trabajo y contra los accidentes laborales, o también clamar por el compromiso de 
los gobernantes con las condiciones más justas posibles para los trabajadores precarios… Pero, estas 
razones, al vivirlas compartidascon tanta gente de Iglesia se convertían en motor de na voz pública de 
clara raíz cristiana Una voz muy singular, pero a la vez, que busca ser cercana y entendible para toda 
aquella gente que sufre estas causas. 

Por eso, este 7 de octubre comparto con alegría esta fecha con otros movimientos hermanos de la 
Acción Católica Internacional, comparto esta experiencia sinodal, de Iglesia, pero también fuente de 
acción, que ha servido para ponernos a los militantes cristianos en salida y nos ha yudado a establecer 
diálogos y presencias de actitud evangelizadora 

En la segunda iniciativa,  l Movimiento de Trabajadores Cristianos de Nicaragua nos dice      en su
comunicado: 



 
El país atraviesa por una situación agobiante y desoladora para los trabajadores y las trabajadoras que 
aspira a tener un trabajo digno y un salario justo que permita acceder a las familias a las necesidades 
básicas. No hay estabilidad en la macroeconomía y condiciones propicias para que inversionistas 
nacionales y extranjeros realicen sus inversiones en un clima de seguridad, estabilidad social y política
permitiendo que todos los sectores involucrados en la economía, sobre todo los trabajadores gocen de
sus derechos. 

La falta de empleo es el principal problema que afronta el pueblo de Nicaragua sumado a la falta de un 
salario digno y a condiciones laborales justas. 

Hay otros agravantes (¿cuáles son?) que hacen que la situación se vuelva más insostenible en el actual 
contexto que vive el país. 

El principal empleador es el Estado y, debido a la polarización política que vive el paí, los trabajadores y 
las trabajadoras están condicionados a ser fieles, a mantener obediencia y subordinación al gobierno de 
turno. 

Por la situación social y política que v  ive el país y    el impacto de la pandemia han tenido que cerrar 
muchas empresas privadas o migrar hacia otros países donde les ofrecen mejores condiciones. 
  
Muchas de las empresas que aún quedan en el país son transnacionales dedicadas al sector textil en las
cuales se abusa y violentan los derechos de los trabajadores pues están confabuladas con los sindicatos 
y entidades de gobierno. 
 
Mientras tanto, el empleo informal o los pequeños emprendimientos son las principales fuentes de 
empleo y de la obtención de ingresos, pero sin ningún tip de seguridad social, seguro de riesgo laboral 
o seguro médico que le permita gozar de una pensión de vejez o cobertura médica en caso de una 
necesidad vital de él como trabajador. 

Ante estas circunstancias, la migración hacia otros países es la única alternativa que   encuentran los
jóvenes. 

Las organizaciones de la sociedad civil, como el Movimiento de Trabajadores Cristianos  MTC) de 
Nicaragua, están trabajando para que en las comunidades dónde se hacen presentes, las personas 
cuenten con información básica y necesaria que les permita conocer sus derechos laborales. También 
están instruyendo y orientando a los grupos de mujeres con los que trabajan sobre temas migratorios 
para que, cuando tengan que viajar a otros países, conozcan y cuenten con información básica sobre 
cuáles son sus derechos laborales en los países que las acogen, y en la búsqueda de recursos para 
apoyar a los grupos organizados con sus emprendimientos o pequeños negocios, de tal forma que las 
familias cuenten con algunos ingresos que les permitan poder sobrevivir en medio de esta difícil
situación.  
 


